
co JL(O)§ II JI}) II O§ TJE JRIE A JHI(O) o 
o 

CUANDO JLA HJI§TORJIA JE§TA JEN JLA 
MJEMORJIA 

Al descender la meseta donde se encuentra em-
Jazada Campo Grande, para internarnos en la in-

p ensa región llamada Pantanal, yo recordaba las pa-
:bras con las q_ue, cin~uenta años _airas, Cl~~de Le-
vi-Strauss hab1a percibido. esa m~sma reg1on que 
atravesábamos: " ... esta región de nos que s~rpente-
an 8 través de las tierras planas es un espectaculo de 

reos y meandros donde se estancan las aguas. El 
fecho mismo del río ( Paraguay) aparece rode~do de 
curvas pálidas, como si la naturaleza hubiera titubea-
do antes de darle su actual y tempo_rar!o trazado. ~n 
el suelo, el pantanal se vuelve un pa,sa¡e de ensueno 
donde los rebaños de cebúes se refugian en la cima 
de 10s cerros como sobre arcos flotantes; en tanto 
que, en los pantanos anegados, las bandadas ~ája-
ros -flamencos, garcetas, garzas reales-forman islas 
compactas, blancas y rosas ... '' 

En electo, mientras corríamos por la carretera 
perlectamente asfaltada y solitaria al punto de que ni 
casas ni gasolineras había a la vista, venados salva-
jes saltaban huyendo del automóvil para internarse 
en los arbustos, y el canto de las aves era tan poten-
te que se convertia en chillido. Pero ni el creciente 
calor húmedo ni la amenaza de las víboras podían 
impedir nuestro entusiasmo; nos dirigíamos a los 
puestos indígenas de Taunay y Bananal, pleno esta-
do de Mato Grosso do Sul, donde viven hoy los in-
dios Terena. 

Ya no somos los mismos 

Sanchez Labrador, en el Siglo XVIII. fue uno de 
los primeros cronistas en hablar de los Terena, inclu-
yéndolos en el gran grupo de los Guaná o Txané ( lo 
que significa 'gente'). Eran pueblos de lengua Ara-
wak y costumbres agrícolas, que habrian llegado al 
Chaco Paraguayo desde la cuenca del Amazonas, 
en tiempos remotos. Estuvieron ligados a tos grupos 
Kadiweu hasta 1875, momento en que se habríar, ~e-
parado de éstos y emigrado hacia Mato Grosso, don-
de los encontraron los "bandeirantes" luego de la 
Conquista. Hoy, sus descendientes ocupan doce al· 
deas en las inmediaciones Aquidauana, y se dedican 
al cultivo. En efecto, la aldea de Taunay tiene unas 
ochenta familias dedicadas a la plantación en peque-
ñas y medianas huertas, una escuela primaria, dos o 
tres puestos de venta de comestibles, y unas vías de 
ferrocarril que impiden el total aislamiento. El paisaje 
es de un poblado rural sin diferencias con otras zo-
nas de la región. "Los Terena ya casi somos brasile· 
ros típicos. No queda nada que nos haga distintivos. 
Sólo los cuentos, las leyendas, algunas viejas creen-
cias. Como antes no teníamos escritura, la historia 
de nuestro pueblo la aprendlan de memoria los con• 
tadore .. de historias. Eran hombres que memoriza-
ban Y repetían los cuentos de los antepasados. Hoy 
se terminaron. La mayoría estan muertos. Y tos hijos 
d~ ellos y sus nietos, ya no sabemos nada de esas 
h~storlas", nos dice Lizzio Lili, joven terena ae 27 
anos, suplente de maestros en la escuela de la aldea. 
~e comento de mi interés por esos cuentos e histo-
rias : "No pensé que eso pudiera interesarle a na-
die'', responde sorprendido y enseguida se ofrece 
como traductor Terena-Portugués en las entrevistas. 

Recorremos entonces treinta kilómetros hasta la 
aldea i:lq Uananal, dedicada pricipalmente al cultivo 
d~ an oz. Estos puestos indígenas estan bajo la direc-
clon de la fundación nacional del indio, organismo 
sucesor del servicio de Protección al lndigena, que 
creara en los años treinta el eminente Mariscal Ron· 
j~n. junto con las leyes de proteccíon de la autono-
;1a territori~I de los grupos nativos, que son el moti-
o del con1hcto permanente entre los "Fazendeiros" 

Y los caciques de muchas de las reservas. 
Los cuatro principios de Rondón tenían que ver 

~on el re~pelo de las tribus indígenas como pueblos 
ndepend1entes, la garantía de la posesión de las tie-
rras que ocupaban y que eran necesarias a su super-
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vivencia y a la protección directa del Estado, pero 
con el pasar del tiempo su vigencia se hizo virtual• 
mente nominal, y fue incapaz de sobrevivir a una ex-
plosión tecnológica y productiva nacional que está. 
gradualmente, no sólo acabando con las tribus sino 
también con las riquezas ecológicas de la selva tropi-
cal. 

Un Génesis no bíblico 

"El grupo de nuestros antepasados, vivía hace 
mucho tiempo en Chaco Paraguayo. Andaban 
desnudos, tenían arcos y flechas y cazaban. Des• 
pués, ocurrió que, por peleas con otras tribus, fuimos 
echados y llegamos aquí, al Mato Grosso. Fue des• 
pués de la guerra de Paraguay. Este grupo que llego 
se separó a su vez en varios otros. Y así surgieron 
los Kadiweu y los Terenas", cuenta el anciano Nuak-
té, de 81 años, y cuyo nombre cristiano es Antonio 
Silva Puí. Vive con su esposa y una nieta en una en-
ramada de troncos, al estilo típico de la zona. 

¿ Que creencias tenían los antiguos Terenas? 
"Hay una palabra para decir Dios en Terena, que sig-
nifica "eso que vino del cielo". Es lo unico que yo 
se", concluye el anciano con una risa que no necesi-
ta traducción. 

La anciana Akautí nos recibe con sus cinco hijas, 
otros tantos yernos, mas de veinte nietos y algunos 
bisnietos, en un terreno sombreado bajo los fronde• 
sos árboles de "manga". Nosotros. con grabador, 
camara y cuadernos, parecemos llegar desde otro 
mundo, e irrumpir en la tranquila silueta de esta fami-
lia extensa. 

"¿ Que recuerda le contaron sus padres o abue-
los sobre el origen del pueblo Terena?", le pregunto 
en medio de las gallinas, los perros y los niños. Uzzio 
traduce su respuesta: 

"Había en los tiempos antiguos un gran hoyo en 
la tierra, desde donde salió la gente al mundo. Era 
gente muy simple. Pero, cuando salieron dejaron en 
el hoyo las herramientas para hitar el algodón y para 
trabajar. Cuando regresaron a buscarlas, el hoyo se 
había cerrado. Fué entonces cuando la gente se dio 
cuenta de que andaba desnuda porque no tenían he-
rramientas para trabajar". Este mito de origen se re-
laciona, por su temática, con el de muchos otros 
pueblos, de América y del pacílico; coinciden lodos 
en que hubo, en un principio, un estado de inocencia 
original que luego se perdió frente al esfuerzo por la 
supervivencia. 

El origen de los colores 

Cierta vez había una familia que tenía varios ni-
rios. A la caída del sol todas las tardes, la madre or-
denaba a los niños que fuesen a acostarse y que ce-
rrasen bien la puerta de la casa. Cierta vez uno de 
los niños desobedeció, esta orden y permanecio 
afuera luego del atardecer, y alguien o algo que vino 
del cielo lo enlazó, desde arriba. El niño empezo a 
subir. Pero la madre corrió hacía el. y a pesar de que 
subía y subía, pudo aferrarse en una de sus pie_rnas. 
La madre comenzó a tirar fuertemente de la pierna 
hacia abajo, pero el niño seguía subiendo, hasta ,que 
la pierna toda se desgarró y de la herida empezo a 
manar sangre. Entonces la madre trajo una tinaja y la 
puso debajo de la herida para ju.ntar la sangre que 
caía, mientras el niño subía y sub1a. Entonces lama• 
dre llamó a todos ros pájaros del mundo para que se 
tiñeran con la sangre y ese fué el origen de los colo-
res, cuenta Akauti. 

Una esclavitud antes del contacto con occidente 

¿ Que significa su nombre, Akautí? La anciana 
responde a travéz de Uzzio: " servicial, quiere decir 
servicial. Yo era en mi casa !a más experta y por tan-
to me llamaban "servicial ". Me sorprendo por una 
coincidencia de los datos: según el antropólogo Ro• 
berto Cardoso de Oliveira, con la palabra Kautí, los 
antiguos txanes designaban a los cultivos obtenidos 
en las guerras, y que !armaban un grupa de esclavos 
dedicado a las labores de servicio. En una estructura 
social dualista como ta de los Terena. ros Kauti lor• 
maban una tercera clase que, en generaciones pos-
teriores perdía la cualidad de esclavos y se Integraba 
normalmente al resto del grupo. Pero to interesante 
de estos estudios es que muchos otros grupos indí-
genas, tenían clases de esclavos. mucho antes del 
contacto con occidente, lo que sugiere que la escla-
vitud y el sometimiento no fueron especificami:>nte 
creados por el hombre occidental, sino que ex1::.1ie-
ron desde antes como rasgo inherente a los grupos 
humanos en general. 

La fiesta de los hechiceros 

Estamos ahora bajo una enramada y la placidez 
de la tarde se disuelve en el atardecer. ¿ que fiestas 
conservan los Terena de sus antiguos antepasados 
?; te pregunto a Juan Evangelista Ramos. terena de 
67 años, primer maestro de la escuela. " Hay una 
que se festeja el 2 de abril. Es la fiesta de los hechi-
ceros. Se canta con maracas. Todas las viejas can-
tan. Entre nosotros, el hechicero es un ser bueno y 
magnanimo. No es un hombre que haga mal como el 
hechicero en los grupos africanos. Nuestro antiguo 
hechicero curaba enfermedades y mostraba su fuer-
za. Tocaban las maracas tres o mas dias seguidos y, 
finalmente, aparecía un pez en la mano o cualquier 
otra cosa." 

Roberlo Cardase de Oliveira describe las anti-
guas ceremonias rituales de los shamanes Terena, 
de la siguiente manera: " El personaje central era el 
Koixomuneti, o médiCO·hechicero, modernamente 
conocido, también por "Padre''. En ocasión de la 
aparicíon, de las Pléyades en el cielo. o mejor, cuan-
do estas alcanzaban su mfucima altura, en el mes de 
abril se realizaban las ceremonias en homenaje a los 
muertos y al mismo tiempo, ellas marcaban el inicio 
del tiempo de la cosecha." 

La vida su conservación y la muerte se entrelazan 
fuertemente en los antiguos ritos Terena. En cuanto 
a los valores que rodean el origen de las enfermeda-
des, está el supuesto de que el alterar el orden o la 
armenia de la naturaleza provoca males. Contaba 
Uzzio Uli, nuestro intérprete. en el camino de regre-
so a Taunay, esta historia verídica de su propia infan-
cia: 

"Cuando yo era niño, un día mis padres se in-
quietaron por mi hermano, que por la noche no dor-
mia bien. Salia de la casa sonámbulo y caminaba. Mi 
madre decidió llamar al shaman para que to curase. 
Este vino, observó al niño y dijo que el niño estaba 
enfermo porque habia agarrado un pájaro y lo había 
desplumado antes de soltarlo. Dijo que tas leyes de 
la naturaleza no debían de ser alteradas. Entonces. 
organizó una sección de curación. Fué durante et 
día, en un palio abieno y estando todos presentes. El 
m8dico-hechicero cantó y tocó las maracas. Y asi lo 
curó: CANTANDO. Lo lmico raro es que en todo esto 
es que, escuchamos el sonido de una carreta que 
pasaba, pero no vimos nada. no habia por allí ningu• 
na carreta." Hoy todavía, cuando las pléyades as-
cienden en el cielo, los ancianos Terena se reúnen a 
cantar. y recuerdan a sus muertos, que salieron de 
un hoyo de la tierra y dejaron alli su primordial ino-
cencia. 
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